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Recordarán nuestros lectores que rn 
iiuesiro núm. 147, fecha 31 de octubre 
próximo pasado, publicamos una Ele
gía a la memoria del Sr. Ilmbide, hecha 
por una jó ven mexicana, y que aludien- 
do ó ella dijimos: , Nos consta de cien
cia cierta, que 1<* elegía que insertamos 
hoy, e9 de una hermosa jóven mexica
na. Por esta circunstancia se hace par
ticularmente recomendable, habiendo 
oido posteriormente sinceros elogios de 
personas respetables si no al mérito in
trínseco de la pieza, sí por ser el pri
mer en«ayo de una señorita mexicana; 
mas en el número 81 de la Lima de 
Vulcano fecha 7 del que rije se lee el 
siguiente remitido.*

„8res. editores de la Lima.— Sírvan 
se vds. dar lugar en su periódico á la si 
guíente carta que dirijo á una señorita.”

„Con todo el respeto y miramiento 
Eque se debe al secso de vd. y áda her

mosura que de ciencia cierta la ador
na, según consta al señor editor del 
Iris y por cuya circunstancia recofnien • 
da la Elegía que vd. ha compuesto, y 
él publicado ep el número 147 de su pe
riódico, le digo: que toda ella es una 
composición insulso, fria y desatinada: 
que no tiene gusto ni lenguage, ni nada 
absolutamente que merezca atención, á 
no ser aquello de que los vastos cam 
pos yacen estendidos sin voz y sin mo
vimiento. . • • los aires espantados con
tienen su aliento gemidor• • • los espíri
tus celestinas vagan amedrentados. .  • 
una escuadcilla de foragidos, (1). • • • 
existencia de un efxmtrcr.. . .  ¡a muerte 
dsu agitado su aljabaT y otras cosas tan 
disparatadas y ridiculas como e f  < tiva 
mente es lo anterior. Será V. hermo
sa, señorita, sin duda será así, como 
de ciencia cierta consta al Sr. editor 
del Iris; pero esto no quiers decir que 
*ea vd escritora a no bonita, nada mas 
que bonita, al reves de Madama de 
Stael que ero fea, tal como In elegía de 
dv^ y bellos sur escritos como lo po
drá ser ese semblante según la ciencia 
curta del Sr. editor.

Me dispensará vd. lo franqueza y 
libertad que me he tomado ni censurar 
•u producción; pero mi crítica puede 
J^de mas útil que las lisonjas de aque
llos que I* han comprometido hasta es-

0 ) .  ¡Qué metáfora señorita! ¡Qué
ccocimientos náuticos-corceles los de 
vd!

te caso. Las ocupaciones dulces, do 
(nósticas y peculiares del sexo de vd. le 
convienen mejor que el va/io renombre 
de escritora: no se diga de vd. á 
respecto lo que se dijo á Tales de Mili
to: (2) mire vd., señorita, que de con
cia cierta ha disgutado á todos su ele
gió, no obstante de que es vd. jóven y 
y hcr nnsa, según nos dice el señor edi 
tor del Iris á quien creo por suponerlo 
autor. ~ *

B. L. P. de vd. señorita su mas ren
dido servidor.— Licenciado . Vidrieras.”

En el número siguiente del mismo 
periódico sus recomendables editores 
escriben con demasiado juicio al arti 
culo siguiente.

„Así como al literato resulta satisface 
cion por usar de sus luces para el apro
vechamiento de sus conciudadanos, así 
también debe de llenarse de rubor el 
que siendo un sábio deja la empresa á 
una hermosa señorita, y después la cen
sura con eesesivo rigorismo y con de
masiado descomedimiento. •

„EI Lie. Vidrieras, cuyo comunicado 
insertamos en nuestro número anterior, 
debía considerar que la señorita au
tora de la Elegía que recomendaron 
los señores editores del Iris, y que no 
sotros adoptamos, escnbió en honor del 
Híroe del Iguala, quizá para excitar la 
sábia pluma del Lie. Vidrieras, ó para 
avergonzar á los que siendo aptos, re
servan su saber para objetos ménns dig
nos, Nosotros estamos convencidos de 
que en su publicación no tuvo parte la 
señorita indicada, parque ni se engala
na con el nombre de escritora, ni quie 
re recomendarse por este medio, cuan
do de todo la hacen digna sus virtudes, 
y su positivo saber en las ocupaciones 

omésticas de su sexo; pero como desea 
mns el que alguna mexicana no cometa 
la falta critica que nuestro L'c. Vidrie 
ras, lo excitamos, á nombre, del bello se 
xo, para que publique una Elegía propia 
al caso y digna de su leed saber y enten
der *

Tal es la historia completa de estas 
célebres ocurrencias. y hemos querido 
contarla toda, porque la bondad de 
nuestros sugerí torea discul fiará la im'Te* 
— JCi---------------------- --------- -— i----

(2) Este filósofo, safando una vez de 
sn habitación y o Izando los ojos al rielo 
para observar tos astros, cayó en iina 
zaojfh, d<>nde quedó sumida, y una cria
da que acudió á lerar.tarlo, burlándose 
de él le dijo, ¿i 'rees jxider descubrir 
lo que pa-a en c| cielo, y no sabes lo 
que tienes á los píos?

sion en este lugar de la si guíente carta 
que dirigimos ul incomparable benemé
rito y diáfano letrado que ha teoide la 
inconsideración de provocarla. #

[ Concluirá.]
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Tepeji del Rio, octubre de 1888.
•> » r  4 ^  ,

Señores editores de E l Mosquito.— 
Apreciables conciudadanos. — Como 
iues de paz de esto pueblo, deseo el 
honor suyo, y por lo mbino me tomo 
la libertad de dirigir á vd<. el siguien* 
ie  articulo, suplicándoles se sirvan in
sertarlo en iiu acreditado periódico, si 
lo tuvieren 6 bien, regurol de la grati
tud de esta poblactort' y de este su afec
tísimo servidor Q. B. SS. MM.

V ’vamente conmovido el pueblo de 
Tepeji del Rio  por la traslación de las 
respetables cenizas del Héroe de Igua• 
la, desde Padilla á In capital de la rtr* 
pública, dispuso su vecindario, á pesar 
de su escasez, cel# brar como celebró el 
dia 27 del próximo pasado setiembre, 
una trusa solemne, patente el D  vinisi* 
mo Señ >r Sacramentado, en eciion 
de gracias, por el aniversario de la en
trada de) ejército trigarante en México, 
en cuyo día se concluyó la grandiosa 
obra de la Independencia de noestra 
nac on ;ya1 fln  det Sto. Sacrificio se 
cantó un Te-Deu!n, concurriendo' á 
tal solemnidad los vecinos del luj^r 
con las autoridades locales: en la no
che debió beber iluminación que esta
ba preparada, y serenata; pero el agua 
lo impidió t ido.

El siguiente dia 28, se celebraron 
con toda la solemnidad posible, las h >n- 
ras del mismo ii fortunado héroe, ya 
que no se log ó que p isasen por gste 
pueblo sus restos, sino por Tula; y ‘al 
efecto se levartó en la iglesia parro
quial una hermosa pira adornada de 
muchas luces y cirios, y en cuyo pri
mer cuerpo se pusieron de bulto tus 
armas nacionales: en el segundo se pu
sieron cu:, tro sonetos alusivos y son ¿os 
siguientes.

H^ro* imnrtnl, ilustre americano, 
Que las duras cadenas de est* suelo, \  
Su t  iste esclavitud, su eterno duelo, 
Rompiste bien con denodada mam:

Tu fata* muerte por todo r n t r e n o  
H « ri-lo hiiti nt da sin consuelo, 
Elevando sus que j s h st* el c elo, 

•Aunnue en silencio, coa dolor inmuno.



»¿

1&P i  -

n

~ •♦;;; ;-• • _ § rv ££• \ í r’t. v ,v.. -

Í8¿'.f

T u i tr ite s  restos, tu ceniza inerte; 
flonra Tepeji con ternura y llanto, 
Recordando la historia de tu tueite;

Ustim érocanto _ J j  
tiros mil en tu memoria vierte 

¡Grande Agustín! pues te ha querido
(tanto.

• • J '- J J 1- / .  A. 2T.
1 OTRO.
' ** /  | |  >*? J ,
•  Una mano traidora allá en Padilla , ] 
Contra aquel que noa d«6 la índepen- 

T (dencio,
Atentó procazmente áeu existencia, 
Con tal crueldad, que 6 todos maravil la: 

Ya no impera en el mundo, ni ar.au- 
| a-yftfr (dilhi,
Ya no oirémofl su voz tan de ciernen-

(cia,
Ni exige ya respetos ni obediencia; 
Perosuam oren nuestros pechas brilla ...

Si, gran campeón, aunque hayas fa
llecí ‘(Mecido,

, Vives en la memoria eternamente 
Con el mas firme afreto agradecido,

Y Tepeji del R io  llorosamente 
Con fúnebre aparato enternecido,
Honra tus huesos con dolor ardiente.

J. A . H .

OTRO.

Salve, aalte,monarca esclarecido, 
T«mbre y honor del suelo m* xicapo, 
Divine Aquilea, héroe americano,
Q ue el renombre de invicto has mere-

v  (cido:
Yo tus manes saludo agradecido,

Mr arrebatado del dolor insano*,. 
Maldigo siempre la traidora mano 
Que tu existencia en polvo ha conver

gido:
Mas ya descansa tu alma felizmente, 

En el angusto seno d« • I Dios santo. 
Grande Agustín, gózate eternamente, 
Que la patria se e-forsará entre tanto, 
Y dará á  tu memoria tiernamente 
El mas ferviente honor en dulce canto.

; R. B.

OTRO.

m

Aun estuvieras en duro tervifitióo, 
Esclavo miserable de un tirano,'
(Oh venturoso pu» blo mexicano 
Que ya oo sufres el ñero despotismo! 

(Y por quiéu has salido de este abis-
(mo,

Y no tienes cadenas en tu m an o ? .;,., 
>r ltu bide invicto americano,
>r su valor, política y  heroísmo.
Pues, Tepejanos, en correspondencia 
hemos tributar nuestros amores 

^ q u ie n  le dió 4 la patria independen-
„  , , > , (cia,
Nxcordtgdo con lúgubres clamores 

iado fin de su existencia,
cenizas m il hon res.

/ . A. K»* í

•I cuerpo te pusieron stf-
ouslro alegoría* pintadas con

m

sos correspondientes metros, siendo 
la 1.a la representación de dos mundos
separados y rota la cadena que los unía; 
la 2 /  una aguda en actitud de despe
dazar á un leen; en la 3.a el Ave Fé
nix abozándose en el fuego; y en la

¡r K fo fii4.* un Pelicano alimentando á sus po- 
Muelos con la sangre de su pecho.

1 /
Laqueas contritus est.

Rompióse en fin la Opresión, 
Que E  paña con furor tanto,
A América inundó en llanto 
Con tres siglos de Opresión.

Libertad pues, con razón,
Se gritó por Iturbide;
Y la nación la consigue 
A esfuerzos de su campeón.

2.«

Leo vincitur ab Aquila .
Aunque de! león atrevido 

Anáhunc fué triste presa, 
Hoy abate su cabeza
Con espantoso rugido;

Pues la águila de un volido
H zo frente á aquella fiera, 
Derrioánlola ya en t ie r á | | 
Y dejándola e á  olvido.

3 /
Fcemix uritur pro filis*

La Ave Fénix amorosa 
P  r los potluelos que cria.
Del fuego no se desvía 
Ardiendo cual mariposa:

Asi México gozosa 
Mira arder en patrio fuego 
A Agustín, quien desde luego 
En sus cenizas reposa.

4 /
Pelicanas exonguitur pro filiorum  

T nutritione.
Del Pelicano se cuenta, 

Que cuando nutre su prole,
P ca el pecho y saegre corre, 
Y con ello la alimenta:
¡Mexicano! toma en cuenta 
Los oficios de Iturbide,
Y veras ¡qué bien coincide 
Da este héroe la escena cruenta!

j w T J

En el 4 0 cuerpo asínrsmo se pusie
ron las insignias del Sr. Iturb.de, en un 
cojín decente, y alii se leia el siguiente

EPITA FIO .
Hic. Jacet Augustinus.
In. Re. Militan. Magnus. 
Política. Valdé. Prarditus. 
Libertatis. Restaurator. 
Antiquae. Metrópolis. Terror. 
Injuriarum. Servitud». Vindex. 
Infamias. A trocí*. Victima. 
Amcricaporum. D n que. *  

Grata. Memoria .
I  P . / .  M

h/ji -3 solemnemente tas vigilias
Br»i

que tcostumbra la iglesia, con una mú. 
sica muy patética, y celebrada )a tnZ 
de Requiera, el benémerito cura pán* 
co D. José Ignacio Pérez Madrid, düo 
la siguiente oración fúnebre, que ente*, 
neció sumamente a! auditorio, tanto 
por su lúgubre objeto, cuanto por la o®, 
cion y entusiasmo con que la produje, 

„Si me fuese pos ble, señores, leva* 
tar las frías lápidas de ¡o* sepulcros, y 
reanimadas las cenizas de los que yu^Q 
en la mancion de los muertos, llamaré 
mas de seis generaciones que se succe. 
dieron desde el día fatal, en que por 
una conquista horroinsa y sangrienta 
mas que religiosa y cristiana, el envía! 
do de un m<na ca estraigero, echó al 
cuello las pesadas cadenas a) último 
emperador mf xicano, y á toda su pos- 
teridad por e 1 largo periódo de trescien
tos años, estoy seguro de que núes* 
tros progenitores confesarían unánime
mente el baldón que habían recibido 
con un hecho, que si es ageno de toda 
piedad, no es ménos repúgnente á la 
naturaleza y á la justicia: todo h< mbre 
cuando nace al mundo, es adornado 
por el Ser Eterno con el don precioso 
de la libertad, para constituirse único 
dueño y señor de sus acciones, para go. 
bei narse por «i mismo, ó para elegir li
bre y espontáneamente una cabeza que 
lo rija entre los mismos, que constituyen 
‘U sociedad; pero de ninguna manera 
le ha obligado á cargar sobre si un yu
go entraño, ni á esclaviz irse á un mo
narca, á quien la misma naturaleza se
paró por un occeano de dos mil leguas 
de travesía: tal conducta á la verdad 
no fué conforme en nada con la qia 
llevaron los primeros moradores del 
universo, pues las doce tribus de Is- 
raél, nunca traspasaron los límites de 
sus propiedades; todas ellas tenían sui 
leyes y caudillos, y ninguna se atrevió 
á i cupar territorio que no le conviniese, 
ó que no fuese cedido por espresa vo
luntad de Dios.

¿Podrá tener tal carácter la conquis
ta del c intinente americano? fin**
varíala única mira de propagar elevas- 
geüo y la religión del Divino Crac» 
cado, de aquel Dios de paz, de bondW
y de dulzura?................No por cierto:
ábranse los anales de esta desgraciada 
historia, v aun por b s  mas apasióna
nos de ella se encontrarán relatos, 
muy léjos de hacer honor á la penin* 
suln, la degradan mus allá de lo una- 
giiu»bl : en una mano se lleva por ««• 
conquistadles el sagrado estaña* • 
de lu Cruz, y en la otra la cuch • 
sanguinaria de la muerte y defa’2 |  
i i n, róínn si H amab! ‘ R ?dentoT * 
hiera obligado á alguno 6 seguir a# 
h¡ ellas por medio de la crueldad, 
r g  »r y del sacrificio: sin los conquis*
tudóres europeos, el evangtbo 
quedado propagado ;»or los apóaio
ó sus sucesores, en virtud de pq’»el 
cepto del Salvado*: ite in univsrsm
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unduTnt vrctdicaU Evangelium omni 
criatura; osí que* ó mas tarde ó tem
pano, nunca hubiera dejado de rayar 
k  |i« de la divinidad, sin torrentes de 

rgre y fuego, como sucedió en el 
Z\veo dia, en que todos los derechos 
«mprescriptibles de) hombre mexicano, 
f.eron enagenados y perdidos por tres 
centurias continuadas de bajeza, de
gradación y esclavitud.
® por este largo periodo, después de 
inmensos tesoros arrebatados con ma
no impune á los monarcas del Aná- 
buac, quedó á sus sucesores el triste 
legado de pagar un tributo, que pasa 
ba de padres á hij s, en reconocimien
to del supremo d». minio de su conq ús- 
tador, sin que aquí termine su abyec
ción, sino que pasando adelante, que
daban totalmente privados de poder 
figurar en el mundo social, ni de ob
tener empleo, dignidad ó gernrquíu 
eclesiástica ó civil, por reputarse los 
americanos, no solo incapaces de po 
d?r dar acertada dirección á los nego
cios púb'i kos; sino aun del don de d ;s 
currir, pues aun se llegó á dudar de 

, nuestra racionalidad. Tal estado ver
gonzoso, humillante, y en gran manera 
oprobioso, no era posible que * erma- 
necicse por mas tiempo; prtclso era 
que se levantase la cerviz abatida, y 
se sacudiese el pesado yugo que la 
oprimia: genios sublimes y emprende
dores se proponen borrar y labar con 
su sangre la mancha de ignominia de 
sus padres é hrjos, recobrando el sa
grado derecho de libertad, é indepen
dencia, para cuyo rescate hacen levan 
tar en masa á la nación toda, quien 
por su poca previsión, su inesperiencia 
y poco cálculo, no hace otra cosa que 
constituirse en un desórden espantoso, 
envolviendo én él á sus caudillos, der 
ramándose á torrentes la sangre, ya'en 
los campos, ya en los patíbulos, sin ha
berse conseguido cosa de m?»s prove
cho, que quedar diezmada la nación 
americana, y con una nueva afrenta, 
llamando á sus h os con los degradan
tes epítetos de insui gentes y  rebeldes; 
y todo aqm I fuego eléctrico de patrio
tismo que h'.bia estendidose de uno al 
otro estremo, solo había quedado re
ducido á una ligera ch spa de remotísi
ma esperanza. Pero |ó providencia sá- 
bia del Dios de las sociedades! No bien 
suena el clarín de la libertad en el pue
blo de Iguala, cuando se hace e>cu
char por todos los á, gulos de sil vasto 
cmipferio; y una empresa que no pudo 
terminarse en once anos de lucha Ib 
mas tenaz y obstinada, vino á coiic’ut  
•e en solos siete meses sin efusión de 
sangre, sin dejar de respetar las pro
piedades y las vidas, guardándose in
violablemente el der» cno de gentes, ga
rantizando la unión entre nacionales y 

_jbtrangeros, y )o que es mas, prote
giéndose la religión de Je<iicrbto. úni 

y verdadera salvaguardia de nues

tra felicidad y ventura. ¡O memorable 
dia 27 de septiembre de 1821, que 
siempre será grato & la memoria de los 
mexicanos! En este dia vió la populosa 
Méx co entrar triunfante al libertador, 
de sus derechos, al mejor de los héroes 
colmado de honores, coronado de lau 
rales, lleno de los mayores elogios, y 
ser proclamado como Judít en la ciu
dad de Betulia, alegría dé la nación, 
g oria y honor del pueblo mexicano: 
desde este dia se data la restitución y 
recobro da los derechos perdidos por 
trescientos añor; y desde este dia fi
nalmente, la América septentrional,del 
humilde est «do de esclava, levanta su 
frente magestuosa, haciéndose señora, 
soberana é independiente.

Y ¿á quién, después de la protec
ción ael Di'-s de los ejércitos, se debió 
este don incttmable? A Im profunda 
política, á la pericia militar, á la zaga- 
cidad y bien cimentada previsión del 
nunca bien elogiado Sr . D. Agustín de 
Iturbide, á quien prestándole la nación 
toda los justos omenages de gratitud 
y reconocimiento, le cine sus augustas 
sienes con la corona y le hace empuñar 
el cetro del nuevo imperio inex’cano; 
porque nadie como él se había h^cho 
acreedor n este honroso titulo; porque 
el cielo !e había destinado para reg r y 
gobernar á los pueblos, y por que en 
fin, la nación no tenia o ra cosa con 
que poder recompensar mérito de tan
ta estima y valor. Mas jó mundo en
gañoso y fa'áz! jO miserable naturale
za que siempre propende á la ingrati
tud y desagradecimiento! No bien se 
sienta en su solio, cuando desaparece 
por la cruel envidia de un partido des
organizador y atrevido. Aquí es nece
sario, señores, echar nn denso velo áJa 
alahü ñu | erspectiva de nuestra eman 
cipacion; y que la h *tor¡a de ella no 
continué la série de sus acontecimien
tos, por que nuestros pósteros que la 
lean una y mil veces, otras tantas ten
drán motivos poderosos de ecsecrar la 
mas negra de las ingratitudes de sus 
padres, admirándose hasta el estremo, 
que de tan inicuo modo se haya corres
pondido al que f  >é padre de los pue
blos, y libertador de su nación oprimí 
Ha: bástenos por ahora recordar que el 
héroe de Iguala reposa tranquilo en el 
dulce sueñ>> de la paz. y que el. Ser 
Eterno, usan rio de tus misericordias, lo 
ha de h iber colocado en el glorioso co
ro de sus escogidos, habiéndole sido 
muv aeéptn el sacrificio de su vida que 
dio conforme en obsequio de conser
var otras muchas.

Süccedanse m I y mil generaciones 
en*el cur-o ordinario de los tiempos; la 
memoria de .este varón esclarecido, 
siempre será grata á los mexicanos, y 
quedará esculpido su augusto nombre 
en loa corazones de siete millones de 
habitantes; eJos y sus descendientes 
bendecirán al libertador del Anábuac,

que con mano fuerte cual otro Sansón, 
derribó al león de la Iberio, y rompió 
las cadenas con que se hallaba atada la 
águila de la gran Thenoxtitlan: desdo 
la mansión del reposo dice & todo ame
ricano: „haí tienes pátria, te la entre
go libre de todo yogo estrangero; que
das en e) pleno goce de todos tus de
rechos: conserva lo que ha ►ido com
prado á tan caro precio; trt baja en en
grandece! la, para que pueda figuraren 
el mundo civilizado; evita y rechaza 
sus incursiones, aunque sea á costa de 
tu vida: ten siempre presente que yo 
arrostre toda.ciase de peligros por li
bertarte á ti y á tus descendiente , del 
vergonzoso oprobio de esclavitud: de 
este modo lograrás el fruto de tus ta
reas: te aprovecharás de todas las pre
ciosidades que encierra eo su seno el 
mas fértil pais de todo el globo, pasan
do tus posesiones por una larga des
cendencia hasta la última posteridad,"

¡D>os santo, justo y misericordioso! 
usad de vuestras bondades, y que esa 
clemencia infinita de que hacéis alar
de, se est;en<ta generosamente en ali
vio y sólida felicidad de vuestro siervo 
el Sr. iturbide: si su alma fué grande 
en las empresas de la tierra, sé Jo tam
bién en alabaros y bendecir»)* eterna- 
mente; aceptad propicio el incruento 
sacrifico de vuestro hijo inmaculado, 
que se ha ofreci Jo en este dia, para 
que si aun tiene que c«*mpurgar algu
nas faltas en aquel lugar de tormentos 
t« mpornles, queden aliviadas sus penas, 
satisfecha vu* stra justicia, y que este 
sufragio le abra de par las puertas de 
la morada eterna, y goce de una luz 
¡nestinguible y perpetua por los siglos 
de los «tglos. Requicscat in pace* Así 
sea.— D ije .

Después de esta oración se cantó, el 
último responso, y se concluyó tan tris
te como religioso acto, á cuya solem
nidad acompañaba el triste y pausado 
doble de las campanas, y á la que acu
dieron los vecinos principales del lu
gar corrtas autoridades, vestidos de lu
to rigoroso, c< mo tan. bien el pueblo; 
manifestándose en todos la tierna sen
sación que causaba el doloroso recuer
do de un ilustre mexicano que supo y 
pudo darle á su patria libertad é iode* 
pendencia, y q «e tuvo uo fin tan de
sastroso, é indigno de tan grandes é 
inestimables servicios, por fin c nelu- 
yó c» n dedicar á I»js respet bles restos 
de este héroe desgraciado, el siguiente

SONETO.•* . .' • *
IncomprensibUia sunt judicia Deu

Yertas cenizas, ¡desgraciada sur rtef 
Que al furor del tirano te opus si ; 
Que á la patria favor, libertad diste;
Y por premio traición, cadalso, muerte*

iQué destino tan cruel permirió el
4 - (verte.



*

Eo lo playa feroz, donde perdiste,

Sor ingrata traición la vida diste . 

in oírte, fio j  ixgarte y ménos creerte? 
Respeto tu inocencia desgraciado: 

Venero del Eterno su alto jutcio;
Mas maldigo mil vecep* triplicada,

Tal ifif m-a; y espero sea propicio 
A ti} eterna sdud, á tu alma ornada, 
Valiendo de tu vida el iacrifi» io. 

r j L. G. R.

"■■tyb,— T.rna- r..r, i ■ ■ ■ ,™tf.=s=ssa=s=:

e i  m d a e a ir s .♦ o

M ftaiC O , 16 OTE NOVIEMBRE DE 1838.

Muy landaWe es que se denuncian 
¿a! público y á su* tribunales los abu«os 
ó arbitrariedades del poder, porque 

, ello es la garantía mas digna del hom
bre en sociedad, el objeto jnas nob'c de 
la imprenta libre; y en nna palabra, 
consiste en e^o la esencia del sistema 

‘ popular. En tales rasos cuanto mas 
caballeresco es el valor y rob e*u ener-
)[(a, tanto mas digno es de un pueblo 
ibre y de una sociedad culta, el rinda 

’1dano que lo espresa. Pero si alguno 
desconoce la «lecencio, moueracion v 
respetuosidad que demanda la tnp r- 

* Unte dignidad de las autoridades, la 
m agfs’ad d t  las leves y el públ;co 
tu te  quien se delatan, ese tal hombre 
es Incivil, atrevido, insolante é indigno 
de toda consideración. No merec s ser 
de la respetable sociedad que, tiempo 
bace, lo tolera con fastidio; sino de unas 
galeras donde podría lucir su insolencia 
y grosero dialecto, que fuera de allí, 
solo puede aprenderse en los villarcitos 
y pulquerías de México que sin arreglo 
se conservan para tu deshonra y des 
moralización, ó en los corros que la 
tava y rayuela forman asiduamente 

r para distraer á los ciudadanos vagos y 
prostituidos.

En vano puede llamarse ungido de 1 
Señor,quien ha dado ocasión para estas 
•aplicaciones después de haber proba
do no por primera ves, que el oleo san'o 
se puso en desperdic io ni imprimirse en 
un-c raneo desorganizado por la inmora
lidad ••••  (Cnanto mejor hubiera sido 

k haberlo dado 4 loa pobres, como decía 
4 la Magdalena uno, al vería gastar «d 
ungüento precioso en Jos pies del S a l 
vador! (

AVISOS.

Por fin, /aun estamos bloqueados, ó 
no? ¿Hab ó tratados amistosos con el 
que est4 al frente de su escuadra, que 
nos ha castigado sin culpa?

Por un accidente inevitable solió 
mal impreso el número anterior; pero 
se ha reina preso y repartirá segunda 
vez 4 nuestros au«criton s 4 quienes 
suplicamos tengan la bondad de dis
pensar esta falta que está subsanada.

R f«  de un solo premio en sesenta acciones 
de á medía onza cada una.— E l último 
número que saldrá del globo, escogerá 
uno de los seis Lotes designados. De
dicado á los’ científicos, médicos, oficio- 
nados, dfc. SfC.

PRIMER LOTE.
Pintura dé mucho mérito, sobre por

celana. El <lios del rio. Escamendro, con. 
gratulando una nayada.

Un relox inglés de oro, dos tapas pa- 
tent lyver, su autor W. Rnbinson Liver
pool, con cuatro montaduras, carátula 
guillnché con instantero.

Un coro de Religiosos y toma do Ve
lo; efecto de óptica, ruad*os muy 6 » os.

SEGUNDO L O T E.
Recuerdos y pesar a: pinturas al o*eo 

por el académico L. Dypuis, se admitie
ron á la espoaicion.

Un Relox inglés, dos cajas de oro, J. 
Houston Liverpool patent Ivver, ocho 
montaduras, carátula blanca con instan- 
tero.

Un Coro de rrligiosos y toma de Vele: 
efecto de óptica, grabados finos 

Vida de un soltero, en 12 cuadros.
TFKCER T O TE.

. Jesucristo tributando a! César: pintura 
sobre lámina, de mucho mérito y al pa
recer de Rubens.

Walter Scotten su estudio: fiel retrato 
grabado muy fino.

La Cena: sacada de Leonardo de Vinci. 
Un relox de oro Lepine, repetición de 

escape horizontal, con 4 montaduras, ca
rátula de plata con instantero.

CUARTO LOTE.

San Francisco Javier en la cárcel, pin 
tura de mucho mérito.

La virgen de la Concepción, el triunfo 
de la gracia, pintura fina y graciosa; 
por Fr Miguel de Herrera.

Un Coro de Religiosos y toma de Ve 
lo, superior, efecto de óptica.

Seis Alhamhras de Granada, aquarel
• ^

de mucho mérito.
Un Relox de oro, dos cajas Robt Ros 

kell Liverpool patent lyver, cuatro mon 
taduras, carátula blanca y una cadena de 
oro.

QUINTO LOTE.
Una Sevinea de brillantes, doble labor, 

muy blanco y puro, montados al aire.
8E8TO LOTE.

Instrumentos y libros de médico, qui- 
migicnles empastados.

Cloquet, Jules, en 4.* mayor, Anato 
mis descriptiva con sus láminas; 4 vol.

Manual de Cloquet Henrique, de Ana 
tomia; en 2 vol.

Diccionario do Medicina en 12 vol. 
Tratado de vendages, 2 vol. con sus 

atlas, por Gerdv.
Medicina legal por Orfila, 3 vol.
Manual del Farmacéutico, 2 vol. 
Farmacopea de Jourdan, 2 vol. 

Diccionario de Medicina, 2 vol. 
Medicina clínica de Rostan. 
Enfermedades del útero, de Duges y 

Boitin, 2 vol. y sus atlas, en fólio graba
do é iluminado.

Medicina operatoria de Savatier. 3 
Nosografía filosófica de Pinel, 3 i 0| 

Manual de Patalogia, 2 vol.
Tratado de la Terapéutica v m,** . 

médica, por Alibert, 2 vol.
Tratado de partos de la Cbapelle 3 

vol. •
Manual de Clínica de Medicina ai 

les universales. * 1
Cherapé'itira Al i be r, 3 vol. 
Homeopashia tigel, por Amhesnum 
Principios de Fisiología de Dumas 3 

vol.
Tratado de la L’shotomia.
Fisiología por A Richernnd. 2 vol. 
Doctrinp médica p’or Broussais, 2 vol. 
Del oro y del azogue en el tratainieî  

to de las enfermedades vénereas, por Le
gro nd.

Tratado completo de las enfermedades 
vénereas por Jourdan.

Fiebre amarilla de Barcelona, por Au- 
tlounrd.

Sisterúa físico y moral de la tnuger, por 
Roiissel.

Sidanchnologia, por Gavard.
Cholera Morbos, por Bouillaud. 
Ararhnitis sobre la inflamación de las 

carachnoidos celebral v spinal.
Obras de Desaulz, 2 vol.
Enf rmedades de los órgaeos genito-u- 

riña ríos.
De la inflamación por Ahrd.*
Ensayo sobre la vida, por Lcgillois, 

2 vol.
- T-atado de parto porCapuron. . 

Vesainas (de las) por Dubuisson. 
Cholera Morbos en París.
Doctrina de Gall por Pacheco.
Del contagio, ensayo presentado y sos. 

tenido en la escuela de Montpellier.
Un esqueleto grande de varón, por 

Dupont.
Un Forcep.
Una Potania.
Dos sierras de diferentes tamaños.

|.Cuatro cuchillos diferente de amputacio
nes.

Diez y ocho sondas en goma, rectal y 
curbas.

Un torniquete para amputaciones. 
Pagando una onza por su boleto, uno 

tendrá derecho si gana de tomar dos Lo
tes; por veinticuatro pesos tres, &cdtc., 
&c.: se pueden ver las cosas, de las onre 
á las dos, en lq almoneda francesa de Mr. 
Pndhomme, segunda calle de Plateros 
número 12, interior, donde se espende* 
los boletos: allá el sorteo se verificarás11 
falta el 25 de noviemDre á las doceei
punto. r .

P. D. No podrá jpsperar surtirse ti
señor médico á un precio tan cómodo.

MARIA Teresa Z imora,exam¡«H» 
en el arte de partos, se ofrecs* 

lu uisposicion de las señoras <1°® traten 
de ocuparla en esta profesión, como 
mismo tiempo para sangrar, poner i»0* 
guíjuelas, cáusticos y todas lo** ®*Br  
curaciones ró que no sea necesario 
haga un profesor de medicina y c'rÛ *¡ 
en el callejón del Espíritu Sanioso 
el núm. 5 y ti letra A.

Impresa por AtUonw Dt&**


